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Editorial                          
 

A CELEBRAR  EN LAS CALLES, JUNTO AL PUEBLO   EL 1º DE MAYO 
   
El Primero de Mayo es el día en que los trabajadores recuerdan en todo el mundo 
el horrendo crimen de los obreros de Chicago, Estados Unidos, que murieron en 
la  horca  luchando por una vida digna y condiciones de trabajo justas  para el 
proletariado internacional.  
 
Este año la conmemoración en Colombia se da en el marco del más  grande 
escándalo, conocido como “parapolitica”, en el que la corrupción, el narcotráfico 
y la impunidad se evidencian, hasta el punto que aparecen denuncias a nivel 
internacional que salpican al Presidente Uribe. También se viven la agitación 
social que expresa  el descontento de las mayorías nacionales con las políticas 
antipopulares impuestas por el gobierno, la sumisión a los intereses 
imperialistas, la ferocidad del terrorismo de Estado y las expectativas de 
organización y unidad del movimiento político y social  que lucha por los 
verdaderos cambios en el país.  
 
Estas circunstancias especiales hacen que en este año la celebración deba ser 
unitaria,  masiva y combativa. La burguesía ha manipulado la conmemoración en 
años anteriores,  despojándola de contenido histórico y  de clase, convirtiendo el 
Primero de Mayo en la fiesta de los trabajadores y los patrones.  Esta burda 
pantomima de celebración debe ser rechazada tajantemente.   
 
El Primero de Mayo es el día para el encuentro de todos los oprimidos, 
explotados, excluidos y marginados del mundo;  para juntar los dolores, 
angustias, privaciones y las múltiples heridas producidas por la sociedad 
capitalista; para afianzar la convicción de  luchar unidos por un mundo  mejor y 
la confianza de que el  socialismo es un proyecto viable.  
 
Debemos salir a la calle todos, a condenar al criminal sistema capitalista, al 
régimen uribista de ultraderecha conectado con la narcopolítica; a luchar por los 
cambios reales que el país necesita para que los colombianos podamos vivir en 
paz con justicia y bienestar.  
 
Cada eleno debe salir a la calle, ir a las veredas  en disposición de lucha llevando 
en alto la bandera de la esperanza y en el corazón el profundo amor por el 
pueblo, marchar junto al pueblo con los sindicatos, las organizaciones sociales, 
los pobladores de los barrios, las comunidades del campo y todos los oprimidos, 
explotados y excluidos por la sociedad capitalista.  
 



Con todos, a condenar el modelo neoliberal y sus políticas criminales que tienen 
a las mayorías nacionales en la pobreza y miseria, la privatización del patrimonio 
nacional, la  firma del TLC con los Estados Unidos, la flexibilización laboral y el 
despido masivo de trabajadores, la política de convertir en mercancía la 
educación, la salud y demás derechos sociales.  
 
A condenar la postura apátrida del gobierno y la oligarquía que le entregan al 
imperialismo la dignidad y  soberanía nacional.  
 
A condenar la guerra sucia y el terrorismo de Estado ensañado con los 
luchadores sociales y de oposición política.   
 
A denunciar el Plan Colombia como expresión del terrorismo de Estado, la 
injerencia del gobierno de los Estados Unidos en los asuntos internos y su 
responsabilidad en la crisis humanitaria en que ha sumido al  país.  
 
Es preciso marchar  exigiendo la solución política al conflicto social y armado 
mediante la superación de las causas que lo originaron y alimentan. 
 
Salir a defender la democracia real y el respeto a la lucha social y política de las 
mayorías nacionales. 
 
Exigir que se rompa la impunidad y se conozca toda la verdad sobre la guerra 
sucia, los nexos del paramilitarismo con el gobierno, la oligarquía y  los Estados 
Unidos.   
 
Luchar por la verdad, la justicia y la reparación  en vía a superar la crisis 
humanitaria y la violencia terrorista del Estado. 
 
Luchar por el retorno con dignidad, seguridad y apoyo para rehacer la vida de los 
más de 4 millones de desplazados producto de la degradación del conflicto social 
y armado que vive la patria. 
 
Hacer de este primero de mayo un  paso avanzado hacia la unidad de  los que 
luchamos por los cambios y la construcción del nuevo país, sumar en él las 
fuerzas para enfrentar el monstruo capitalista y los gobiernos que le sirven de 
soporte.  
 

VIVA EL PRIMERO DE MAYO, DIA INTERNACIONAL DE LOS 
TRABAJADORES 

 
POR UN NUEVO GOBIERNO DE NACIÓN, PAZ Y EQUIDAD…. TODOS 

UNIDOS A LA LUCHA POPULAR 
                   
 
Coyuntura Nacional 
 

DIÁLOGOS Y AMBIENTE PARA LA PAZ 
 

En los diálogos que se adelantan en La Habana, Cuba, entre el Ejército de 
Liberación Nacional (ELN) y el gobierno colombiano, está sobre la mesa la 
discusión de la agenda para  generar  “ambiente de paz”.   



Si miramos en el trasfondo de los acontecimientos y las dificultades surgidas en 
el inicio de la sexta ronda, queda en evidencia que las partes estamos hablando 
dos lenguajes diferentes y   la paz la concibe, cada parte, desde  orillas distintas 
y propósitos distantes.  
 
Para el gobierno de Uribe Vélez, generar ambiente para la paz significa someter 
al  ELN y llevarlo a que se encorrale en una zona, se desmovilice  y  desarme sin 
tener que ocuparse de abordar y buscar salida a las causas generadoras del 
conflicto social y armado.   
 
Para el ELN la paz es otra cosa. Es esencial su contenido de justicia y bienestar 
social.   
 
En este proceso, si hay voluntad política, es indispensable una fase en que se 
deben  generar confianzas y crear condiciones para avanzar en la construcción 
de la paz estable y verdadera, para lo cual es lo fundamental  la participación 
activa de la sociedad colombiana y el acompañamiento de la comunidad 
internacional.  
 
Un acuerdo para propiciar el ambiente para la paz,  es eso y no el acuerdo de 
paz definitivo, como algunos lo están interpretando El ELN entiende que llegar a 
un acuerdo base para generar dicho ambiente para la paz, es el paso previo para 
entrar a abordar los problemas gruesos e históricos que originaron y alimentan el 
conflicto social y armado interno.     
 
En la construcción de este ambiente cada parte tiene que aportar, pero el 
gobierno pretende que sea solo el  ELN.  
 
Un cese al fuego y las  hostilidades  tiene que ser bilateral, ubicando con 
precisión las actividades que están afectando a la sociedad en general, así como 
al ELN y al gobierno en particular; establecer qué deben cesar el uno y el otro y 
llegar a acuerdos en esta materia.  
 
Necesariamente se tienen que abordar los problemas que afectan a las grandes 
mayorías de la nación, tanto  los que son de la responsabilidad del gobierno,  
como los que son responsabilidad del ELN.  
 
El gobierno cuando trata de imponer su concepción recurre a mecanismos de 
presión indebidos y reprochables,  convirtiéndose en un serio obstáculo para que 
el proceso avance.  
 
La dura realidad que continúa viviendo el pueblo colombiano  no se puede 
ignorar en la mesa de los diálogos y menos cuando siguen rondando la macabra 
estrategia de las ejecuciones extrajudiciales y la satanización de las voces 
críticas al gobierno, y se siguen empleando todo tipo de acciones para 
desarticular el tejido social.  
 
Hay ejemplos recientes, entre los que podemos citar  los asesinatos de varios 
maestros en Caldono,  Santander de Quilichao y  Popayán, departamento del 
Cauca, que luchaban contra el  recorte presupuestal a la educación,  las reformas 
estatutarias, académicas y reglamentarias  que son de corte  excluyentes y 
ajustadas a las exigencias del modelo neoliberal.  



También siguen los asesinatos, intentos de homicidio y amenazas reiteradas  a 
dirigentes sindicales en la Costa Atlántica y otras regiones del país. Durante el 
2006 fueron asesinados 79 sindicalistas, que se agregan a la lista de  los 4 mil 
asesinados en los últimos 20 años. 
 
En  lo que va corrido del año han sido asesinadas  13 personas en diferentes 
municipios del  departamento de Arauca, todos ellos ejecutados por miembros 
del grupo GAULA adscrito al ejército,  la Brigada Móvil 5 y paramilitares a su 
servicio. 
 
Se continúa feriando el patrimonio nacional, cambiando de razón social y 
liquidando empresas del Estado, exterminando las organizaciones sindicales y 
despidiendo a los trabajadores. En el año 2006 se suprimieron 36 mil puestos de 
trabajo y hacen fila para  ser liquidados 64 hospitales públicos que van a ser 
entregados a inversionistas privados.  
 
Aumenta a diario el número de los desplazados. Los campesinos, indígenas y 
afro colombianos en el departamento del Chocó están siendo expulsados por la 
presión del Ejército y paramilitares, para abrirle campo a los empresarios de la 
palma africana y los megaproyectos  en las selvas tropicales de la reserva 
biológica  del Pacífico y el Urabá Chocoano.  
 
Igual siguen los asesinatos y amenazas contra las comunidades  y dirigentes del 
Sur de Bolívar y el Nordeste antioqueño, para posesionar a las multinacionales 
del Oro (como KEDADA) y permitirles que saqueen las reservas auríferas de la 
Serranía de San Lucas, calculadas como las más ricas del continente. En esta 
criminal tarea participan coordinados el ejército colombiano y los paramilitares 
que hoy se hacen llamar “Águilas Negras”, quienes se pasean impunemente en el 
casco urbano de Santa Rosa del Sur, en Cerro de Burgos y otros caseríos de la 
región. 
 
Siguen muriendo niños afro colombianos e indígenas   por hambre y 
enfermedades curables en  extensas regiones del Chocó y otras regiones del 
país, mientras que funcionarios del gobierno roban los dineros del mínimo 
presupuesto destinado a la salud pública.  
 
Estos problemas y otros, son el resultado de las políticas neoliberales y de la 
guerra sucia y terrorista de Estado,  por tanto tienen que abordarse para  que  la 
vida se respete y vuelva a tener valor, para que se pueda materializar la 
democracia real, para que regresen los 4 millones de desplazados con garantías  
y se devuelvan las  tierras a sus dueños  originarios; que se esclarezcan los 
asesinatos sistemáticos de sindicalistas, de otros líderes sociales y políticos de 
oposición,  para que haya verdad, justicia y  reparación a las  víctimas de la 
guerra sucia. 
 
 
Identidad Elena 

 
LOS QUE MUEREN POR LA VIDA NO PUEDEN LLAMARSE MUERTOS 

 



Con profundo dolor informamos hoy a todos los hombres y mujeres de nuestra 
Organización y a nuestro pueblo, que el pasado 9 de abril de 2007 partió para 
una nueva dimensión de la vida, el comandante del ELN Milton Hernández. 
 
Que su vida tesonera, honrada y ejemplar en las filas del ELN es un gran legado 
a seguir por todos los que luchamos por una patria digna, soberana y socialista. 
 
La historia del ELN en sus últimos 30 años contó con Milton como cuadro 
destacado. A él le debemos una parte muy importante en los esfuerzos por la 
unidad interna, en la construcción de nuestras estructuras urbanas, en la 
consolidación y desarrollo de la Dirección Nacional, en los esfuerzos del ELN por 
la unidad guerrillera y la conformación de la  Coordinadora Guerrillera Simón 
Bolívar en 1.987, así como su destacado aporte en la construcción de nuestro 
trabajo revolucionario fuera de las fronteras.  
 
Podemos decir sin dudas que la historia del ELN lleva impregnada su valiosa 
figura de conductor revolucionario, de hombre grande para nuestra Organización 
y para la lucha  revolucionaria del pueblo colombiano. 
 
Enfrentó con mucha valentía, dignidad y serenidad la penosa enfermedad que le 
arrebató la vida, jamás aceptó que estaba enfermo, nos repitió siempre que él no 
era un enfermo sino que tenía limitaciones físicas y se mantuvo trabajando hasta 
muy cerca de sus últimos momentos. 
 
Muy sencillo en su personalidad, nunca tuvo barreras con los combatientes 
guerrilleros  y la población, ello le hizo ganar una gran simpatía de todos los 
guerrilleros del ELN y las demás organizaciones en los tiempos de la 
Coordinadora Simón Bolívar, era profundamente alegre y creador de bromas, 
capaz de convertir los momentos difíciles en alegría, distensión, y ambiente 
fraterno. 
 
Un par de días antes de morir, escribió y envió a los medios de comunicación, un 
artículo referido al problema que más lo atormentaba como ELENO, como 
conductor y como revolucionario, el enfrentamiento fratricida entre las FARC y el 
ELN. Él más que nadie sabía lo absurdo y sin razón de tal realidad y a ello dedicó 
sus últimas reflexiones públicas. 
 
Llevar a las filas guerrilleras de las FARC y el ELN, así como al  pueblo 
colombiano y al mundo sus reflexiones, es parte de nuestro homenaje, pero más 
que llevar el mensaje, es superar esta triste realidad y que los cuadros de las dos 
organizaciones guerrilleras lo entendamos para honrar su memoria y la de otros 
dos adalides de la unidad guerrillera, los Comandantes Jacobo Arenas y Manuel 
Pérez Martínez. 
 
El Comandante Milton Hernández estará para siempre en el ELN y en su pueblo, 
en el lugar de gloria, donde viven los grandes de la lucha por la libertad, la 
dignidad y el socialismo. 
 

POR SU MEMORIA Y ANTE SU FRATERNA FIGURA 
 

COMANDANTE MILTON HERNÁNDEZ: HASTA LA VICTORIA SIEMPRE 
 



COLOMBIA PARA LOS TRABAJADORES 
 

NI UN PASO ATRÁS, LIBERACIÓN O MUERTE 
 

Montañas de Colombia 
            
 
Comunicado 
 

COMUNICADO A LA OPINIÓN NACIONAL E INTERNACIONAL 
  
Los Frentes de Guerra del ELN que operamos en Colombia a lo largo de la 
frontera con el hermano país de Venezuela,  en los Departamentos de La Guajira, 
Cesar, Norte de Santander, Boyacá y Arauca, informamos a la opinión nacional e 
internacional lo siguiente: 
  
1-   En esta línea de frontera se juegan enormes intereses militares, económicos 
y políticos. Las fuerzas militares colombianas, asesoradas por la Agencia Central 
de Inteligencia (CIA), de los EE.UU. busca desestabilizar el proceso 
revolucionario de Venezuela mediante un plan siniestro.  
 
2- Dentro de dicho plan, miembros de las Fuerza Armadas colombianas, 
asociados con elementos de la oposición venezolana realizan diversas 
operaciones criminales, utilizando en ellas paramilitares, narcotraficantes y 
bandas de delincuencia, responsabilizando al ELN de dichas acciones. De esa 
manera se contra informa a la opinión de los dos países y se afecta de manera 
grave la vida de los pobladores de la frontera. 
 
3-El ELN ratifica ante el país y el mundo, que    no está involucrado en el negocio 
del narcotráfico, por muy lucrativo que resulte, tal práctica no es propia de 
nuestra moral revolucionaria, esta afirmación estamos dispuestos a demostrarla 
de manera categórica. 
 
4-Ratificamos que no estamos generando en    territorio venezolano, hechos 
violatorios del orden público y que ninguna unidad del ELN está autorizada para 
ello. Por lo tanto las personas afectadas con tales prácticas deben proceder 
contra los impostores. 
 
5-   Hemos tenido   la personalidad y el carácter   de reconocer tanto errores 
cometidos, como actividades propias de nuestra conducta revolucionaria que 
hemos llevado a cabo  durante los más de 20  años que hacemos presencia en la 
línea de frontera en territorio colombiano y seguimos teniendo la disposición de 
aclarar cualquier duda que pueda existir. 
 
6-Es entendible que el enemigo de clase recurra a la mentira vulgar y el montaje 
de calumnias para confundir e ilegitimar a la insurgencia, lo que no vemos sano 
es que fuerzas con las que tenemos diferencias recurran a la mentira o juzguen 
públicamente, sin certeza de lo que se afirma. 
 
10- Una vez más manifestamos con profundo dolor la vergüenza que nos causa, 
como revolucionarios, el absurdo enfrentamiento fratricida que se presenta entre 
las FARC y el ELN en algunas regiones del país. 



 
Llamamos de nuevo  a los camaradas farianos a un diálogo fraterno para que sea 
esa la salida y no la de la mutua confrontación, la cual afecta profundamente la 
perspectiva revolucionaria de las dos organizaciones hermanas y nos hace perder  
la confianza del pueblo que nos ha respaldado siempre y nos ha visto  caminar 
firmes por más de 40 años en el territorio patrio.  
 
Expresamos esto de una  manera autocrítica, sincera y fraternal y pedimos para 
ello la ayuda de los amigos en el país y el mundo. 
 
11-Reafirmamos ser  respetuosos de la soberanía y la  autodeterminación        
de los pueblos,  al tiempo que entendemos que como latinoamericanos somos 
hermanos en lucha contra el enemigo común, el imperialismo de Norteamérica, y 
que si nuestra experiencia pudiera servir a los hermanos latinoamericanos, o de 
otros pueblos, estamos dispuestos a dar la vida por cualquiera de los países 
donde sea necesario defender la dignidad y el derecho de los pueblos a ser 
libres, socialistas y soberanos. 
  

FRENTES DE GUERRA: 
NORTE, NORORIENTAL Y ORIENTAL DEL  ELN 
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